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Embrión, larva y prejuvenil del sol mexicano Achirus mazatlanus (Pisces: Soleidae). 
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Abstract: The early life history of the Mexican sole (Achirus mazat/anus) are described from eggs collected by 
plankton tows in two sites of Baja California Sur, Mexico. The mean temperature during development were 22 and 
25°C respectively. During the first 14 days, the larvae were feeding on the rotifer Brachionus plicatilis and later on 
Arlemia franciscana nauplü. In embryo, larval and juvenile periods the development is divided; the description was 
based on morphometric and meristic characters and pigmentation of eight embryos, 271arvae and 15 prejuvenile from 
Bahia Magdalena material and they were compared with 45 embryos from Bahia de La Paz. In the two localities, the 
complete yolk sac absorption is at the third day to 25°C, the larval development was divided in premetamorphosis 
(2.10 mm NL to 2.81 mm SL) and metamorphosis (2.82 mm to 4.67 mm SL); the larvae grew up to 8.77 mm in SL at 
30 day of age when a prejuvenile stage was attained. 
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El sol mexicano (Achirus mazatlanus, 
Steindachner 1869) pertenece a la subfamilia 
de los soles americanos (Achirinae), de la fami­
lia Soleidae (Nelson 1984). En el Pacífico 
Oriental Tropical existen seis especies de 
Achirus; A. mazatlanus, A. scutum, A. zebri­
nus, A.fimbriatus, Afluviatilis y A. klunzinge­
ri (Chirichigno 1974; Castro-Aguirre 1978). En 
el Atlántico Occidental Tropical existen tres es­
pecies; A lineatus, A. achirus y A. inscriptus 
(Cervigón 1966; Hoese & Moore 1977). Las 
especies de éste género y las del género 
Trinectes Rafinesque, caracterizan la ictiofauna 
de las comunidades de manglar (Cervigón 
1967). El sol mexicano presenta una distribu­
ción geográfica que va de la península de Baja 
California, México a Perú (Chirichigno 1963). 
Es una especie muy comú� en las capturas ca­
maroneras realizadas en la plataforma de la 
costa noroccidental ,de México (pérez-Mellado 
y Findley 1985), residente de lagunas costeras 
con sustrato arenoso (Yañez-Arancibia 1978; 
Alvárez-Cadena et al. 1984; Alvárez-Rubio 
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1986) y adaptada a pasar parte de su vida en 
agua dulce (Miller 1966). 

Hasta la fecha no ha sido descrito ningún es­
tadio temprano de desarrollo del sol mexicano. 
Solo se tiene información del desarrollo tem­
prano de dos especies de soles americanos que 
ocurren en el Atlántico Occidental Tropical; 
Trinectes maculatus (Hildebrand y Cable 1938) 
y A lineatus (Houde et al. 1970). En este traba­
jo se describe por primera vez el embrión, el 
desarrollo larvario y la fase de prejuvenil de un 
sol americano del Pacífico Oriental Tropical y 
se dan algunas características utilizadas para re­
conocerlos en las muestras de ictioplancton 
procedentes de la costa noroccidental de 
México. 

MATERIAL Y METanOS 

Los especímenes fueron criados de huevos recolectados 
con arrastres superficiales de plancton en dos lagunas cos­
teras de Baja California Sur, México; Bahía de La Paz y 
Bahía Magdalena, durante los años de 1985 y 1986. En el 
caso de la Bahía de La Paz se realizaron dos muestreos, en 
mayo y junio de 1985 con temperaturas superficiales de 24 
y 27°C respectivamente; rnientras que en Bahía Magdalena 
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los muestreos se efectuaron en julio y agosto de 1986 con 
una temperatura superficial de 28°C para ambos meses. 
Los muestreos se realizaron con una red cilindroc6nica de 
0.6 m de diámetro de la boca, 2.2 m de largo de la manga y 
500 micras de abertura de malla. Una de las muestras se fi­
j6 con formol al 4% y las restantes se colocaban en reci­
pientes de plástico, los cuales se transportaron al la borato­
rio térmicamente aislados. Para Bahía de La Paz, los hueve­
cillos fueron separados del resto de la muestra, con base en 
el gran número de g16bulos de aceite que presentan y se co­
locaron en dos recipientes de cultivo (frascos de 3.8 1 y 
acuarios de 70 1 de capacidad) con agua de mar fIltrada a 
través de un tamiz de 35 micras y mantenida a 22°C de 
temperatura y uns salinidad de 35°/00; se les alimentó con 
rotíferos (Brachionus plicatilis) durante 7-11 días. En cuan­
to a Bahía Magdalena, los huevecillos se desarrollaron en 
conjunto con el resto de los presentes en la muestra, a una 
temperatura de 25°C y una salinidad de 35%. en acuarios 
de 70 1 de capacidad, los cuales habian sido acondicionados 
previamente con microalgas (Dunaliella sp?) y rotíferos. 
Durante los primeros catorce días de desarrollo, los rotífe­
ros se mantuvieron en una concentración de 4 a 10 organis­
mos/mi. Posteriormente, hasta los 30 días de edad, se les 
alimentó a saciedad con nauplios de artemia recien nacidos 
(Arlemia franciscana). Terminología: el periodo embriona­
rio obedece a lo propuesto por Balon (1984), a Houde y co­
laboradores (1970) para el periodo larval y a Hubbs (1958) 
para el periodo juvenil. Así tenemos que del periodo em­
brionario se describen solo dos fases de las tres citadas por 
Balon (1984): embrión, desde el cierre del blastoporo hasta 
antes de la eclosión, y eleuJeroembrión, que comprende del 
momento de la eclosión hasta antes de la completa absor­
ción del saco vitelino. El periodo larval se subdivide en dos 
fases: premetamorfosis: absorción completa del saco viteli­
no hasta antes del inicio de la migración del ojo, y meta­
morfosis: del inicio de la migración del ojo hasta antes de 
completar la transformación . Para el periodo juveri'il, solo 
se describe la fase de prejuvenil: organismos que han com­
pletado los conteos de las aletas pares e impares, pero que 
aún no presentan escamas cicloídeas sobre el cuerpo. 
Aunque esta descripción se basa fundamentalmente en las 
series obtenidas a partir de los huevecillos recolectados en 
Bahía Magdalena ya que fue en los que se alcanzó el perio­
do juvenil, para la desripción del periodo embrionario se 
utilizó material de Bahía Magdalena y se apoyó con el ma­
terial obtenido de las experiencias de Bahía de La Paz. Los 
especÚllenes fueron preservados con formol al 4% Y las lar­
vas tempranas se anestesiaban con quinaldina para evitar el 
encogimiento. Se midieron 45 embriones de los desarrolla­
dos a-partir del material de Bahía de La Paz y 8 embriones, 
27 larvas y 15 prejuveniles del material correspondiente a 
Bahía Magdalena con un micrómetro ocular calibrado y un 
microscopio de disección. En las larvas y juveniles se hi­
cieron las siguientes mediciones: Longitud Total (LT), pun-
ta del hocico a la punta de la aleta caudal; Long ¡tud Patrón 
(LP), de la punta del hocico a la punta del notocordio en 
larvas tempranas, de la punta del hocico al margen poste­
rior de la placa hípurica en organismos que han completado 
la flexión del notocordio; Longitud Preanal (LPA), punta 
del hocico al ano; Longitud Cefálica (LC),punta del hocico 
al borde posterior del opérculo; Altura del Cuerpo (Alt), 
medida en la posición del ano, incluyendo el ancho de la 
aleta dorsal; Diámetro ocular (Do), distancia horiwntal en­
tre los margenes de la orbita carnosa del ojo derecho. Las 
definiciones de estas medidas fueron tomadas de Houde y 

colaboradQres (1970). Para describir la moñometna del pe­
riodo larval y juvenil se detecta el crecimiento alom6trico 
de las partes corporales referidas a la longitud patrón, a ex­
cepci6n del diámetro ocular el cual se refiere a la longitud 
cefálica, utilizando la regresión lineal geométrica (GMR) 
recomendada por Ricker (1984) para el estudio de las pro­
porciones moñométricas. Los conteos merúticos se obtu­
vieron de 11 organismos (1.8 a 8.2 mm de LP), provenien­
tes del material recolectado en Bahía Magdalena en el mes 
de agosto, y dos organismos recolectados en Bahía de La 
Paz (21.1 y 27.8 mm de LP), los cuales fueron transparen­
tados y teñidos por el metodo de Potthoff (1984). Los dibu­
jos así como la pigmentación correspondíente a los perio­
dos embrionario, larval y juvenil, se efectuaron con ayuda 
del material fotográfico registrado a lo largo del desarrollo 
y con observaciones de material fijado. 

RESULTADOS 

Crecimiento 

El crecimi.ento de los embriones criados en el laborato­
rio se analizó desde la talla de eclosión (1.57 mm de LP) 
hasta la maxima talla obtenida a los 30 días de edad (8.77 
mm de LP), que corresponde a un organismo prejuveni1. La 
longitud patrón muestra una tendencia de crecimiento ex­
ponencial (Fig. 1), siendo expresada por la ecuación 108 Y = 

1.52 + 0.05X, donde Y es la longitud patrón y X los días 
posteriores a la eclosión (coeficiente de determinación, r2= 
0.85) con un incremento de crecimiento diario de 0.24 mm. 

Morfometrfa y conteos merlstlcos 

Los valores obtenidos al aplicar la regresión funcional 
de las medias geométricas (GMR) a los datos moñométri­
cos de las larvas y juveniles de A. mazatlanus, se dan en el 
Cuadro 1. Los conteos del material transparentado y teñido, 
están en el Cuadro 2. 

Periodo embrionario 

En general el huevo se caracteriza por tener un corion 
liso y presentar un gran número de glóbulos de aceite (Fig. 
2a), de 14 a 33 en 27 huevos del material de La Paz y de 20 
a 29 para 5 huevos de Magdalena. El diámetro de los reco­
lectados en los dos muestreos de La Paz y el de julio para 
Magdalena, mostró una diferencia significativa, la rual se 
debio principalmente a las localidades y no a la variación 
observada en cada lugar de recolecta. Al comparar las dos 
recolectas realizadas en La Paz a 24 y 27°C no se encontra­
ron diferencias significativas, por lo que estos huevos se 
analizan en su conjunto para compararlos con los recolecta­
dos en Magdalena a 28°C. Así, tenemos que el diámetro de 
los huevos procedentes de La Paz tiene intervalo de 0.70 a 
0.80 mm con un diámetro promedio de 0.77 mm, el cual di­
fiere significativamente del de Magdalena que es de 0.69 
mm con un intervalo de 0.68 a 0.72 mm. Esta fase del em­
brión fmaliza ruando el huevo eclosiona, lo rual ocurrió en 
todos los casos a la siguiente mañana de la recolecta dei 
material. 

El eleuteroembrión, presenta un amplio pliegue de la 
aleta (Fig. 2b), la longitud notocordal en los embriones pro­
venientes de las tres recolectas no difieren en forma signifi­
cativa' siendo de 1.34 mm para los de la La Paz y a 24°C, 



ORTIZ-GALINDO et al.: Embrión, larva y prejuvenil de Achirus 197 

Achirus mazatlanus 

/0 

L 
8 

O 
N 
G 
/ 
T 
U 6 

O 

P 
A 
T 
R 
O 4 
N 

(mm) 

2 

O 

O 6 12 /8 24 30 36 

EDAD (OlAS) 

Fig. '1: Curva del crecimiento de Achirus mazatlanus, generada al ajustar los datos a un modelo exponencial. 

CUADRO 1 

Valores obtenidos al ajustar los datos de las relaciones morfométricas con la regresi6nfuncional por medias geométricas 
(grnr) para cada fase del desarrollo de Achirus mazatlanus 

- --Fase de desarrollo Premetamorfosis Metamorfosis Prejuvenil 
Intervalo en mm 'de lp 2.10 - 281 2.82 - 4.67 4.68 - 8.70 

n 

-- Relación 
Funcional v a' di r*'" v a' di r* v a" di r*'" 

LP-LT 0.55 0.15 5.75 0.90 0.66 0.20 4.09· 0.94 0.99 0.12 0.63 1.00 

LPA-LP 1.81 0.59 3.26· 0.91 0.52 0.03 2.87· 0.44 0.68 0.14 3.63· 0.86 

LC-LP 1.91 0.89 1.99 0.66 1.70 0.81 2.46· 0.88 1.35 0.71 2.30· 0.90 

Alt-LP 0.27 1.11 2.99 0.78 1.44 0.60 1.54 0.83 1.34 0.56 4.47· 0.98 

Do-LC 1.18 0.48 0.61 0.65 0.56 0.56 5.63· 0.92 0.59 0.58 7.04 0.93 

-- - Donde n=número de organismos utilizados, v=pendiente, a=ordenada al origen, di=d.iferencia de la isometrfa, r=coefi­
ciente de correlación, LT=longitud total, LP=longitud patrón, LPA=longitud preanal, LC=longitud cefálica, Alt=altura 
del cuerpo y Do=diámetro ocular. 

• significativo al 95% de confiancia. 
.... todos los coeficientes de correlación son significativos al 95% de confianza. 
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CUADRO 2 

Caracter(sticas TMr(sticas de larvas y jWoleniJes de Achirus mazatlanus, 
desarrolladas en laboratorio y recolectados en el campo 

LNo LP Edad Miomeros Radios 
(mm) (días) Preanales Postanales Aleta 

dorsal 

1.82 4 7 21 
1.86 4 7 21 
1.74 5 8 20 
2.27 7 8 19 
2.81 11 8 20 3 
3.61 14 8 20 49 
3.81 17 9 20 48 
4.03 17 9 20 53 
5.42 21 9 20 55 
5.76 21 9 20 50 
7.55 26 9 20 56 
8.22 26 9 20 56 

Organismos de campo: 
21.09 X 9 20 56 
27.83 X 9 19 55 

de 1.53 mm la correspondiente a los de la misma localidad, 
pero distinta temperatura (27°C), en ambos casos se incu­
baron a 22°C, y en el caso de los provenientes de 
Magdalena a 28°C e incubados a 25°C presentan una longi­
tud notocordal de 1.65 mm. La absorción del saco vitelino 
se presenta al tercer día de edad, no existiendo diferencia 
significativa de la longitud notocordal entre los embriones 
procedentes de las diferentes localidades, siendo dC 1.81 
mm para el material obtenido de la recolecta A y de 1.73 
mm para las experiencias realizadas en junio. Cabe señalar 
que en estas tallas, las larvas ya tienen fonnada la boca pe­
ro los ojos aún no estan completamente pigmentados. 

Periodo larval 

P osterior a la absorción del saco vitelino, se inicia la fa­
se de premetamorfosis, incluyendo a los organismos que 
tienen una longitud patrón entre 2.10 a 2.81 mm. En esta 
fase se presenta un crecimiento alométrico positivo de la 
relación LPA-LP y uno negativo para la LP-LT,lo cual nos 
indica un mayor desarrollo proporcional de la longitud pre­
anal y la longitud total con respecto a la longitud patrón, 
explicado por la flexión del notocordio, evento que se reali­
za a los 2.56 mm de LP. Por lo que respecta a los valores 
mensticos de esta fase, tenemos que, en el intervalo de 1.82 
a 2.27 mm de LP, existe un primordio dorsal (Fig. 3a), el 
cual se constituira en un radio alargado a los 2.34 mm de 
LP (Fig. 3b) Y a lo largo de toda la fase presentara un in­
cremento en tamaño confonne se desarrollan las larvas. A 
los 2.81 mm de LP se observa un cambio súbito, ya que las 
larvas tienen 34 radios en la aleta dorsal, 25 en la anal, y 4 
radios principales superiores y 4 inferiores en la aleta cau­
dal. Las aletas pectorales se presentan durante toda la fase 
como primordios, ya que no presentan radios; las larvas 
tienen de 7 a 8 miomeros preanales y de 19 a 21 miomeros 
postanales. 

Radios Radios Radios Radios aleta caudal Pterigioforos 
Aleta Aleta Aleta Princ. Secundo por Cavidad 
anal pectoral pélvica sup-inf sup-inf abdominal 

25 4-4 
35 1 6-6 2-1 
35 1 2 6-6 2-2 
39 1 2 6-6 2-2 
38 2 4 6-6 2-2 10 
36 4 6-6 2-2 11 
43 4 4 6-6 2-2 16 
41 4 4 6-6 2-2 18 

42 4 4 6-6 2-2 23 
42 4 4 6-6 2-2 23 

La fase de metamorfosis esta marcada por el inicio de 
la migración del ojo izquierdo hacia el lado derecho de la 
larva e incluye a todas aquellas larvas comprendidas en el 
intervalo de 2.82 a 4.67 mm de LP. En esta fase, la unica 
relación en la que no se detecta crecimiento alométrico po­
sitivo, representando esto un mayor crecimiento proporcio­
nal de la cabeza con respecto a la longitud patrón; por lo 
que hace al crecimiento alométrico negativo que presentan 
las relaciones LP-LT y LPA-LP, no nos indican otra cosa 
que la tendencia al mayor crecimiento proporcional a lo lar­
go. 

Al inicio de esta fase a los 2.82 mm de LP (Fig. 4a), el 
radio alargado alcanza su máximo crecimiento (2.06 mm); 
más adelante en el desarrollo a los 3.31 mm de LP (Fig. 
4b), se observa el ojo izquierdo desplazándose aliado dere­
cho y el acortamiento del radio alargado. En lo que respecta 
a los valores mensticos, esta fase se caracteriza por la pre­
sencia de radios en las aletas pares de las larvas, teniendo a 
los 3.61 mm de LP uno en las pectorales y 2 radios en las 
aletas pélvicas a los 3.81 mm de LP. En cuanto a las aletas 
impares, tenemos que a los 3.61 mm de LP, se completa el 
número de radios de la aleta caudal, siendo de 6 radios 
principales superiores y 6 inferiores, y 2 radios secundarios 
superiores y 2 inferiores, y las aletas dorsal y anal presen­
tan en toda la fase una variación de 48 a 53 radios y de 35 a 
39 radios respectivamente. Asimismo, en esta fase se pre­
sentan las escamas denominadas como espinosas por 
Houde y colaboradores (1970), teniendo alrededor de 57 
escarnas arregladas en cuatro hileras discontinuas en los 
costados del cuerpo. Las larvas tienen de 8 a 9 vertebras 
preanales y 20 vertebras postanales. 

Periodo juvenil 

Se define como prejuvenil a los organismos comprendi­
dos en el intervalo de talla de 4.68 a 8.70 mm de LP y se 
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Fig. 2. P eriodo embrionario de Achirus mazallanus. 
A) embrión, diámetro del corión de 0.77 mm. 
B) eleuteroembrión recien nacido, 1.34 mm LP. 
C) eleuteroembrión de 2 días de edad, 1.81 mm LP. 
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Fig. 3. Fase premetamorfosis de Achirus mazatlanus. 
A) larva de 7 días de edad, 2.10 mm LP. 

B) larva de 7 días de edad, 2.34 mm LP. 
C) larva de 11 días de edad, 2.66 mm LP. 
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Fig. 4. Larvas y juvenil de Achirus mazallanus. 
A) larva metamorfosis de 13 días de edad, 2.82 mm LP. 
B) larva metamorfosis de 14 días de edad, 3.31 mm LP. 
C) prejuvenil de 24 días de edad, 4.68 mm LP. 
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caracterizan por haber completado el número de radios 
característicos de las aletas pares e impares de esta espe­
cie, pero aún no presentan escamas cicloídeas sobre el 
cuerpo. En esta fase se detecta crecimiento alométrico 
negativo para las relaciones LPA-LP y Do-Le, indican­
donos un mayor desarrollo proporcional de la LP con 
respecto al Do. Por lo que hace a las alometrías positivas 
LC-LP y Alt-LP, éstas señalan el mayor desarrollo de la 
LC y la Alt con respecto a la LP, lo cual da como conse­
cuencia un aspecto mas robusto de los organismos (Fig. 
4c). Es al final de la fase de prejuvenil a los 7.55 mm de 
LP cuando se completan los conteos de las aletas dorsal, 
anal y pectoral, siendo de 56 radios para la dorsal, 43 pa­
ra la anal y de 4 para la pectoral. Asimismo, es en esta 
talla cuando se completa la osificación de las vértebras y 
se hace evidente el foramen interbranquial; otra peculia­
ridad de esta fase es el aumento proporcional que alcan­
za el número de pterigíoforos que se encuentran debajo 
de la cavidad abdominal, vanando de 10 a los 5.42 mm 
de LP a 18 a los 8.22 mm de LP. P or lo que hace a las 
escamas espinosas, siguen manteniendo la misma distri­
bución mostrada en la fase anterior, pero con un incre­
mento en el número de ellas. En cuanto a la fase de juve­
nil propiamente dicha; solo se cuenta con los organismos 
provenientes del campo, que fueron utilizados para los 
conteos merísticos, en ellos se observa que todos sus va­
lores coinciden con los de los organismos mas desarro­
llados de la fase de prejuvenil, excepción de los pterigío­
foros de la aleta anal por debajo de la cavidad abdomi­
nal, ya que los juveniles de campo presentan 23 y los 
prejuveniles de laboratorio 1 8. 

Pigmentación 

Durante el periodo embrionario no hay pigmentación 
evidente y es al inicio de la fase de premetamorfosis (2.10 
mm de LP, Fig. 3a) que las larvas presentan dos pigmen­
tos sobre la parte dorsal de la región cefálica y un conjun­
to de pigmentos en la parte dorsal y ventral de los tres úl­
timos miomeros. Cabe señalar que en organismos vivos se 
observa también una pigmentación difusa sobre la parte 
media de la región cefálica y en la parte anterior de la ca­
vidad abdominal, pero ésta no se aprecia en el material fi­
jado. Más adelante (2.66 mm de LP, Fig. 3c), se presenta 
un conjunto de pigmentos dispersos sobre la región cefáli­
ca y la cavidad abdominal, observándose además tres hile­
ras de pigmentos que corren del último miomero hacia la 
parte anterior por las caras dorsal y ventral, y a lo largo 
del notocordio de la larva; la hilera ventral llega hasta la 
base del primordio de la aleta pectoral, la central corre a 
todo lo largo del notocordio y la hilera dorsal llega hasta 
la parte media del cuerpo, continuándose a la altura del 
ano y llegando hasta la base del radio alargado, el cual es­
ta pigmentado. Por lo que hace al inicio de la fase de me­
tamorfosis (2.82 mm de LP, Fig. 4a), se mantiene el mis­
mo patrón de pigmeiJtación descrito para la fase anterior, 
complementándose con hileras continuas de pigmentos 
que corren paralelas a las hileras dorsal y ventral, notan­
dos e ademas pigmentos sobre las aletas dorsal y anal. A 
los 4.68 mm de LP, en la fase de prejuvenil, el patrón de 
pigmentación se completa con pigmentos dispersos en to­
do el cuerpo (Fig. 4c) y finalmente a la máxima talla al­
canzada (8.77 mm de LP) los organismos presentan la 
pigmentación característica de los juveniles. 

DISCUSION 

De acuerdo a la ecuación que describe el 
crecimiento de las fases tempranas de desarro­
llo de A. mazatlanus se observa que éste es si­
milar al obtenido por Houde y colaboradores 
(1970) para A. lineatus. Por lo tanto se tienen 
elementos para argumentar que la combinación 
rotíferos-artemia utilizada para alimentar a A . 
mazatlanus equivale al plancton recolectado, 
empleado para A. lineatus. Con respecto al re­
conocimiento de las fases tempranas de desa­
rrollo de A. mazatlanus en las muestras de ÍC­
tioplancton obtenidas en la costa noroccidental 
de México, tenemos lo siguiente: en la fase de 
embrión, corres-pondiente al periodo embrio­
nario; de acuerdo a Ahlstrom et al. (1984) para 
Pleuronectiformes y a Washington et al. (1984) 
para Scorpaeniformes, las familias que tienen 
huevos con muchos glóbulos de aceite son 
Triglidae, Soleidae y Cynoglossidae. En este 
grupo, del Pacífico Oriental solo existe infor­
mación para Symphurus atricauda 
(Cynoglossidae), en la cual se observa que el 
intervalo del número de glóbulos de aceite y el 
del diámetro del corión que envuelve a los em­
briones, se sobreponen con los encontrados pa­
ra A. mazatlanus. ya que S. atricauda tiene un 
intervalo en el número de glóbulos de aceite de 
10 a 23 yA. mazatlanus de 14 a 33 para la Paz 
y de 20 a 29 para Bahía Magdalena. Asimismo 
en el intervalo del diámetro del corión, se pre­
senta la misma situación, siendo que S. atri­
cauda tiene un intervalo de 0.71 a 0.78 mm y 

A. mazatlanus de 0.70 a 0.80 mm para La Paz y 
de 0.68 a 0.72 mm para Magdalena. En A. ma­
zatlanus, el eleute-roembrión no presenta pig­
mentación carac-teristica: se dificulta el reco­
nocimiento de la especie del resto de los eleute­
roembriones que tienen muchos glóbulos de 
aceite. Por ende por el momento no se tiene 
certeza para reconocer el periodo embrionario 
de esta especie, en las muestras de ictioplanc­
ton y no es sino hasta el periodo larval, durante 
la fase de premetamorfosis, que se puede reco­
nocer la especie por la aparición del primordio 
dorsal, el cual posteriormente se consolida co­
mo radio alargado; este radio tambien se usa 
para reconocer los organismos pertenecientes a 
la fase de metamorfosis, aunque, cabe seí'ialar 
que estos organismos son escasos en el planc­
ton. En cuanto a la fase de prejuvenil, cuando 
los organismos pierden el radio alargado, se 
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puede presentar confusión entre A. mazatlanus 
y Trinectes fonsecensis, solo que, tal y como lo 
seflalaron Houde et al. (1970), el género 
Acmrus presenta un foramen interbranquial del 
cual carece el género Trinectes. 
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RESUMEN 

Se describen las primeras fases del desarrollo 
del sol mexicano (Achirus mazatlanus) a partir 
de huevos recolectados con arrastres de plancton 
en dos localidades de Baja California Sur, 
México, la temperatura promedio de desarrollo 
fue de 22 y 25°C respectivamente. Las larvas se 
alimentaron con el rotífero Brachionus plicati­
lis durante los primeros 14 días de edad y poste­
riormente con nauplios de Artemia franciscana. 
Para la descripción se toma como base los carac­
teres morfométricos y merísticos y la pigmenta­
ción de 8 embriones, 27 larvas y 15 prejuveniles, 
provenientes de Bahía Magdalena, comparándo­
seles con 45 embriones provenientes de la Bahía 
de La Paz. Los embriones de las dos localidades, 
absorben completamente el saco vitelino al ter­
cer día de edad a 25°C, el desarrollo larval se di­
vidio en premetamorfosis (2.10 mm de LN a 
2.81 mm de LP) y metamorfosis (2.82 mm a 
4.67 mm de LP); el maximo desarrollo corres­
pondio a un prejuvenil de 8.77 mm de LP con 
una edad de 30 días. 
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